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En la Península—Q'i 'Oes. 4 pidü - T r e s m«.s«». ti m -Í.)II.H 
jePí—Tres meses l l ' 2 ó id L^ snscripción se contara (It̂ sn 
y 16 de cada mes.—La correspondenriR a U Adinuiistríí'"' 

Administración y í^edacción, Mayor 24 
LUNRS 11 DK MAYO DE 1903 

FA paa;o será sif-mpre adelantado y en ni«fitico A m letras i* 
rácil cobro.--0>Miftsponsales en París, A. í.nrt***'- rae '*MumarU» 

Se vende la llatiadn <Polosí», situada eo la calle del Carmen en 
Los Moiinoá. Con su liuerLo anejo. Todo por 42 000 péselas. 

Los interesados pueden diri;4ii's9 con uis proposii-iones al duero 
D. José Maestre, Gerente de la Ainerii-an Wax Match Go Clare-
moni Ave. Jersey Gity. N. Y. (Estados Unidos) 
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La Previsión 
Hace tres años y medio, los pre- ; 

visores dependientes del Comercio, 
de la Banca y de la Industria, for
maron «La Previsión», sociedad 
que no tiene más objeto que el be-
neflcio* de sus socios, asegurándo
les recursos en la inutilidad y en 
la vejez. 

Iniciábase en el momento en que 
la sociedad vio la luz gran movi-

~ miento societario. Agrupabsns« 
por oficios los obrér*os,de Ijis ciu
dades. Constituíanse las socieda
des agripólas con numerosos cam
pesinas y aquí, allí, ea todas par
tes, sargia la masa trabajad ora, 
como obedeciendo a un conjuro 
que la estimulara á la Iu(;ba por 
el mejoramieuto de su vida. 

Sustrayéndose a IM corriente que 
la empujaba « coolundirse en el 
geoerjil U>rbelUno..<)ue V«LeD̂ >i<* 
arrollar el capital,' «La Previsión» 
lomo rumbos^li«liiilos y en vez de 
manifeslarse como núdeit de re
sistencia, se exhibió del brazo de 
los patronos y protegí la |)or éslos 
hasta el punto de deber A la gene
rosidad de 'os raistno-í el ptimilivo 
capital. 

La,aspiración de los dependien
tes de asegurarse el pan par'a la 
vejez y la simpática aclilud de sus 
jefes ofreciéndoles la ere lente de 
ese pan, eu donativos y cousejo.s, 
solicito nuestra atención; y ai pe
dir los asociados nuestra ayuda, 
para hacer una campaña en pro 

de sus intereses, á su lado nos pu
simos y en defensa de su causa co
rrió veloz nuestra pluma, trazan
do sueltos y artículos que—lo de
claramos írHncameale—si carecían 
de aliño, eslal)an aconsejados por 
el interés de lo que agrada y por 
la mejor voluntad. 

Hoy vuelve «La Previsión> á re
clamar nuestra ayuda y á otorgár
sela nosotros. ¿Cómo no? Si al na 
cer nos pusimos á su lado, siendo 
entonces una incógnita, ¿cómo se 
la hemos de negar ahora que ha 
sido despejada y sé ve que su va
lor es positivo^lll 

Porque la soídedad de depen
dientes Tajgjin'icitmino seguro, ca-
da^fcalaúce trimestral constituye 
para ella una victoria; y tan pro-
uuuci||daes.esta, tan sígnitlcativa 
y lan.,*jjraiide, que e-a asociación 
ütclla hace tres años y medio sin 
olrií̂  «'alrtlaj que unos cientos de 
péselas aprontadas por unos cuan
tas princip'íl.es, cuenta hoy con 
castipiiete mil duros LHS cuotas 
menéaales de los socios y la buena 
almhíjigtracion han operado el mi-
iagro . j , 

! á « k injusto o l v i d a r que hay 
pei'souás que les a y u d a n sin aspi
rar a Ifenet lc lo . Son var ios jefes 
de d | f p a c h o que col izan mensual 
i n e a ¿ | ^ c o n t á n lose eiiii'c e l los al-
g u n q H P i e c o n t r i b u y e r o n A la for-
mac ipp del p r i m i l i v o ca[)iLal. 

«La Prev i s ión» , que pisn terre
n o Hripe y que niir'a en l o n t a n a n 
za uu«bí^ieílcio pai'a sus s o c i o s , ma
y o r (Éli^illi^se i m a g i n a b a , asp ira a 
bacetm^i -ea l i z |b le y pi le a y u d a a 
c u a n t d B ^ u e d w t g e s t á r s e l a . . A la 

ri i\ii í'o-is! il.urion 
!, 1) iM (¡;i.' se ins.'i i-

a-i 'ii lio iii'o!('clc!'!'.s, 
•Í'.'ÜUKS no f isocia. los 

i VUV(M1 ¡)01;ÍO.adu sus 
nomi)res en las listas y sus cuotas 
en la caja social. 

Dirígense á los primeros 6"*si*a'á 
los jefes de desfiachos los conseje
ros protectores de la repetida so
ciedad, D. Samuel Bas, D. Ramón 
Cendra y D. Ricardo Spottorno, 
que en una admi^-able carta les di
cen: ^ 

«El esfuerzo que representa lo 
hecho, hace acreedora á la clase 
que forma dicha asociación, á que 
se le estimule y apoye para que 
realice el objeto que se ha pro-
pueslo». 

Acreedora, sí, muy acreedora. 
La obra de «La Previsión» es me-
rilísima, digna de aplauso, huma
nitaria, y como tal merecedora de 
auxilio 

Si á la sociedad de resistencia 
que pide violentamente se le otor
ga ¿cómo negárselo á esta? Se di
ría que vivimos bajo la influencia 
del miedo. 

A los que en los mitings explo
tan ciertas teorías para producir 
efecto, se les ofrece coyuntura de 
[)oner en relación sus hechos con 
sus palabras. 

/vi ^«d/caí (le Ri)d I-i ¿ i Soriano, ocnpáii-
(liisc (lo J&7 Pueblo de Blanco I|)áSez: 

«',•'.8 inútil (lue ^'¡ Pueblo, «chándoielas 
(le K:il)io y de crítico, prtítciida dar gato por 
lieUie á 1118 lectores, arrojando piiflados del 
cifíio en (pie se reyuelvo «1 descalabrado 
lihisco Ibáñez contra nuestros amigM I"* 
dignos catedráticos del Instituto, á quienes 
el Soberbio sultíin uo puedo perdouar •! 
«[Miyo leal, Mobl» y desinteresado qii« li«n 
pealado uI triunf» de nuestra bandera de 
iioiir.idez y moralidad.» 

D.J M Pueblo de Blasco Ibíiñez, ocnpán-
du3(! do M Madkal de Kodrigo Soriano: 

«Con ese chiste «stiípido y desgrnciíido 
qne es especialidad d« Soriano y sus inspi 
radores, Arenas y loa MiUgo, M Badical 
de ayer califica de «Asaniblta manga» 'a 
gian Asamblea de reprefentiintts de todos 
los republicnnos de l¡i piovinciu, (|iie se ce
lebró el domingo en el Centro do Fusión. 

Con la desvergüenza, el cinismo, la in
gratitud y la insolencia que la caracteriza, 
Soriau* lUniiba ayer de soecoft ¡nipr»peri«8 
á dichos representantes.» 

¡Vaya nn par de botones de muestra! 
Ni La Eogeneraeión y El Siglo Fiitm o en 

sus mejores tiempM cuando se ponían ca
nto chupa de dómine. 

La verdad es qne esa arminía do M Ka 
dical 3 M Pueblo de Valencia na es muj 
apropósito para atraer la masa neutra. 

Lo que dirá eia masa: 
«Can gante que pone sus pasiones por 

encima de las conTanieucins de la patria 
iqué ma ha de embarcar yot» 

Mahomad Torras, el célebre y nunca 
biau ponderado representanta dal Sultán de 
Marruecos en Tánger, ha repartido armas á 
los extranjeros para que se daflendan. 

Mal camina. 
Pueden las naciones tomar á su cargo la 

defensa de sus naturales, ya qne al Sultán 
sa declara dispensado de asa obligación, y... 
vaya una trifulca qne sa puede armar. 

Y si se tiena an cuenta que hay quien se 
entretiene en achar leña al fuego... jarana 
segura. 

Los políticos liacen can al ministerio 
mangas y capirotea. Lo zurcen, lo ramian-
dan, lo llevan y lo traen, cada cual según 
su deseo. 

Pera es !• ^ita dio* ino de la casa: 
—El ministerio irá intacto á las Cor

tes. 
En cuanto á la salud del Sr. Silvela, és

ta, que no as egoísta, ae sacrificará el pró
ximo verana pernianeciondo en Madrid y 
tal vez el siguiente, dedicándose á los de
beres de su cargo. 

iDo« tiñitosf 
No mejagn usted reír, guasón. 
ĵ Se acuerda usted del célebre foUeti» del 

conde de laa Almenas, «Veinte años en el 
padar?» 

A los pocos días de pablicarsa cayó Cá
novas del Castillo. 

Conque retire el colega la profecía de los 
dos nüoB por si ce convierten eu dos días. 

Mire que puede ser. 

El idioma (hiño 

El idiama chino posee más de 1 774 rao-
uosflabus, canociéndose la distinta signifi
cación de cada sílaba por el diferente asen
to con que se pronuncia, ya levantando ó 
bajando la voz, ya dándole otra clase de in
flexión, y por esta es sumamente difiail es
tudiar esta lengua si no es de vira voz. 

Hay monosílabos que tienen 34 acepcio
nes. 

A esta extremada eoinplicacióa sa debe 
que no sólo los chinos no entienden por 
completo á lo» extranjeros que hsblan 
aquella lengua, sino que entre ellos mis
mos nasao grandes apnros para entenderse. 

Añádese á estas dificultades la da con
tar el alfabeto 108 vocales y na existir da-
clinaeioues ni conjugaciones, etc. 

Los estudiantes italianos 

Los estudiantes italianos, parte d« «líos 
al menos, se han propuesta contrarrestar 
en lo posible la aflciáu al divorcio, desarro
llada en sa país de poco tiempo acá. 

En la Universidad i e Catania, coo anaan* 
cia del rector y bajo los auspicios da T»rio* 
catedráticas, acnba de eoristituirsa mn (!«• 
raité provincial astudiaotil sontra «1 divor
cio. 

Será curioso seguir atentamanfw hn g«w-
tian< s qne esos muchachos bagan en Í*TM 
de sus propósitos y «con vistas» á i m ras-
paotivas novias. 

La prineeM de Safoñia 
La princesa Luisa de St^onia, qaa tootd 

ha dado qne hacer i las prensas en estos 
nies$s pasadas con motivo da «os amoiM 
con Giran, sa encuentra próxima á dai* "éí 
las en su retiro de Salxbargo, o«re» de 
Viena. 

Según los médicos, el acontecimiento 
tan esperado par la corte &• Sajonla ecarri* 
raen la semana próxima. 

Artillería en automóvil 
El ministro de la Guerra en Austria ha 

realizado una interesante experianaia de 
automavilismo^ eu un camión da artilla
ría. 

El camión, guiado por el mismo Mr. Tar. 
gan, hizo un largo recorrido á raión de 
ocho küématres por hora, con un peso to
tal de 21 toneladas y nna carga útil de 13. 

A la conclusión de la experiencia, y en 
vista del buen resultado, el ministro lia 
decidido que el automóvil de la 4|tillerfa 
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eia la dab» nn aire de ffian señor*, perfeot 
armenia con la fi'a<im y «1 !«banácno 4d su 
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Edgar etpsraba eon impaciencia se entrari||||^e'pa 
U n , para ver esta belleza misteriosa que e s o t r a tan 
TÍvamenlo sa onriosidad. Bien hubiera qaerMQ ̂  
f untar la nombre, pero no se determinaba|^^^|ae 
esta señora, que estaba seguro de no haber vRtó'ja
más, le hablaba eomo á un antigaoconocido, y ít^pare-
eiarídioulo manifestar ignoraba quiin ero. (J* -» 

En fin, la teñera de la casa tavo frió; pietetit<} que 
la niebla oaia y que era preciso entrar al salóBif^odas 
solevantaroB; las señoras pasaron las primera¿,mon-
sisar de Lorvillalas siguió oon proniitud, pare d^Nudo 
bnaoó entre alias la capotita blanca, que ara goálQefi-
t e loqae leeonpaba, notó quo hsbia desaparecido. Se 
oyóe l ra idode anoarmaJA, qne salia dal patio j|^e la 
otsa, y la dueña que volvía dieieada: i^. 

—BitD temprano nos ha dejado esta noche. * • 

—Qoé amable es, dijo un oaballeio (̂ po oy6%ltas 
palabras, ea imposible rennir más talento. ¿^ 

En abgaidase habló de otra oos« ,y Edgar, l le |0 de 

deipeaho, naatráriéndosa, poirorgallo, aparecer igno
rante del nombra do nna mujer, cuya rapatación de 
talento puraeia tan bien establecida, se retiró á sm ea-
sa aun niásiiritsdo quala vispeft, y oonveneido de 
que el destino le condenaba á no amar Djinoa, puesto 
que se oorapjacia «sí «n deseoncertar todas sus espe
ranzas aaiorosas. 

dré; le he visto ayer, y lo espero aquí para decirle que 
ba ganado su apuesta. 

—¿Qué apuestaí" interrogó Mr. da Teutvenel. 
—/Oh! ¡08 la cosa más eslrafía del mando! ese Lor-

•ille esnn heohioero. 
Todos se aproximaron al joven oñcial abrumándole 

de preguntas; Yaleni i ía solo DO deoia nada, sin em
bargo, no era la que prestaba menos atenoión. 

Estábamos los dea ayer en el «afé de París en nna 
mesa junto á una ventana, esperando nos sirvieran la 
eomlda;yoleia oí «Diario da los Debates» mientras 
qué Mr. do Lorvillo se entretenía eo miraroon su an
teojo A los que pasaban por el Bonlavard. 

Uevoson eaando se ooaltaba para reír; otras veoes 
reía franoamento y de tan buena gana, que su buen 
humor se ostendié á mi sia que yo padlese compren, 
domada . Al fin, impaoíentado, le rogné me hioiese 
parttoipe de sa hilaridad, reftriéndome lo que la «soi-
taba. 

—Nqet nada... dijo, w ^ue voo pasar flgaraa tkn 
, ohistos«if; despuAs me preguntó: dónde van todas esas 

gentes, tmto 4o adivinar BU marcha, y me paisn por 
Ipi cabera ideas tan singulares %ue... y empezó á reír 
de nuevo. 

• E-* trabajo no tue pnrene uiay diffci), respondí, 
por ejemplcí', es fácil adivinar quo esas dos mujorat qno 
tantandaprisaooñ nnos gomoloi on la mano vayan á 


